
Opinión

Uno de los capítulos más memorables de 
la Guerra de Arauco, al menos para mí, na-
rra la historia de los “Catorce de la Fama”, 
un grupo de soldados españoles deben huir 
de los mocetones araucanos que vencieron 
totalmente a la fuerza de la cual esos solda-
dos formaron parte y que huyeron en pos de 
la protección de uno de los fuertes construi-
dos por los conquistadores.

Detalles heroicos de un escape que tuvo 
mal fin, porque el bosque y los “conas”, fi-
nalmente, les quitaron la vida, pero salvaron 
su honor y su dignidad, marcando un hito 
en esa honrosa tarea y su historia trascen-
dió en el tiempo.

Claro que somos pocos los que conocemos 
esa historia porque con la malévola excusa 
de “mejorar nuestra educación”, la Historia 
de Chile se enseña poco o casi nada en nues-
tras escuelas y liceos, tratando de que nos 
olvidemos de nuestras raíces, de nuestra ver-
dadera historia y que difiere totalmente de 
la visión propalada por el izquierdismo in-
ternacionalista y al servicio del globalismo 
(modernos y actuales yanaconas, doblemen-
te genuflexos).

Hoy, en nuestro país, existe otra lista que 
no es, precisamente de la fama, ese prestigio 
que se logra con esfuerzo, con valentía, con 
amor y respeto a Dios, a la Patria, a la Familia, 
a todos los demás, a sus símbolos y, por so-
bre todo, con Honradez y las manos limpias 
y sin haber violentado sexualmente a nadie, 
con la Verdad por delante, aunque llegue a 
doler y sin excusas pueriles y torcidas para 
tratar de justificarlas, pero más fuertes si el 
fechor es de un determinado bando.

En ese listado de famosos, debemos excluir 
a los que son parte de una farándula que con-
tribuye a idiotizarnos a través de programas 
de televisión que rayan en lo absurdo, en lo 
estúpido y son ustedes, estimados y nume-
rosos lectores de esta columna de opinión, 
quienes deben calificar y sancionar.

La otra lista la integran los corruptos, los 
que se han arreglado los bigotes, las barbas y 
otras cosas, a los delincuentes sexuales con 
alta protección, a los parlamentarios desafo-
rados, a los ineptos que sólo saben mentir 
cifras económicas y que dudo que se sepan 
las tablas, a los mentirosos contumaces, a 
quienes usan micrófonos y abogados que pa-
gamos todos para sus oscuros fines.

Esa lista es tristemente famosa, penosa-
mente célebre y lamentablemente, cada día, 
inscribe más nombres aunque los narcotra-
ficantes, sus financistas, sus jefes – hasta un 
tal Diosdado Cabello – y sus víctimas, que 
no transitaron por calles seguras y libres de 
violencia, no siempre conocemos sus nom-
bres y, tal vez, no lleguemos a conocerlos, 
a menos que el estado-fisco-gobierno que 
debe reemplazar a esta administración ne-
fasta, ponga orden, mano dura mediante, en 
nuestro Chile, nuestro Magallanes, lindos y 
amados terruños.

Cuentan que en la carpintería hubo una vez una ex-
traña asamblea.

Fue una reunión de herramientas para arreglar sus 
diferencias.

El martillo ejerció la presidencia, pero la asamblea le 
notificó que tenía que renunciar.

¿La causa? Hacía demasiado ruido!.
Y, además, se pasaba el tiempo golpeando.
El martillo aceptó su culpa, pero pidió que también fue-

ra expulsado el tornillo; dijo que había que darle muchas 
vueltas para que sirviera de algo.

Ante el ataque, el tornillo aceptó también, pero a su vez 
pidió la expulsión de la lija.

Hizo ver que era muy áspera en su trato y siempre te-
nía fricciones con los demás.

Y la lija estuvo de acuerdo, a condición de que fuera ex-
pulsado el metro que siempre se la pasaba midiendo a los 
demás según su medida, como si fuera el único perfecto.

En eso entró el carpintero, se puso el delantal e ini-
ció su trabajo.

Utilizó el martillo, la lija, el metro y el tornillo. Finalmente, 
la tosca madera inicial se convirtió en un fino mueble.

Cuando la carpintería quedó nuevamente sola, la asam-
blea reanudó la deliberación.

Fue entonces cuando tomó la palabra el serrucho, y 
dijo:

- “Señores, ha quedado demostrado que tenemos defec-
tos, pero el carpintero trabaja con nuestras cualidades.

Eso es lo que nos hace valiosos. Así que no pensemos 
ya en nuestros puntos malos y concentrémonos en la uti-
lidad de nuestros puntos buenos”.

La asamblea encontró entonces que el martillo era fuer-
te, el tornillo unía y daba fuerza, la lija era especial para 
afinar y limar asperezas y observaron que el metro era 
preciso y exacto.

Se sintieron entonces un equipo capaz de producir mue-
bles de calidad. Se sintieron orgullosos de sus fortalezas 
y de trabajar juntos.

Ocurre lo mismo con los seres humanos. Ciudadanos 
conscientes  observen y lo comprobarán.

Cuando en una empresa el personal busca a menudo 
defectos en los demás, la situación se vuelve tensa y nega-
tiva.  Cuando en la asociación, centros de vecinos,  en el 
estado, en la cámara de diputados o senadores etc. 

En cambio, al tratar con sinceridad de percibir los pun-
tos fuertes de los demás, es cuando florecen los mejores 
logros humanos.

Es fácil encontrar defectos, cualquier tonto puede ha-
cerlo. Pero encontrar cualidades, eso es para los espíritus 
superiores que son capaces de inspirar todos los éxitos 
humano.

Mientras pensaba en esta columna, busqué esta reflexión 
en mis archivos,  recordando con pena como nuestra socie-
dad a perdido la capacidad de reconocer el valor del prójimo,  
hemos perdido el respeto a nuestras diferencias,  hemos 
perdido la capacidad de reconocer la fortaleza de nuestro 
prójimo, creo, nunca hemos aprendido a trabajar en equi-
po,  hace unas décadas atrás solo se escuchaba izquierda y 
derecha, hoy estamos tan disgregados y segregados, ahora 
existe una lucha creada e inventada entre varones y muje-
res, minorías y mayorías, trans y heteros, etc.     

Lo he escrito en otras columnas, perdimos nuestros valo-
res sociales, perdimos en el camino del progreso el sentido 
común,  hemos llegado a crear una pugna entre lo que dice 
la ciencia, la biología y nuestra autopercepción.   

Ciudadanos conscientes la moraleja; es que aprenda-
mos una vez más a vivir como sociedad, aprender y saber 
que nuestras diferencias y fortalezas nos hacen únicos y 
parte de esta comunidad. 

En Chile, tal como ocurre en gran parte del mundo, las 
pequeñas y medianas empresas (pymes) son el corazón del 
empleo formal. Según cifras del Ministerio de Economía, 
Fomento y Turismo, generan el 63% de los puestos labo-
rales en áreas tan variadas como retail, salud, servicios, 
finanzas, y muchas otras.

Es por eso que, en tiempos de cambios e incertidumbre, 
las pymes se consolidan como una fuerza transformado-
ra capaz de impulsar la recuperación económica y social. 
Muchas de ellas provienen de emprendimientos que, con 
los años y una buena estrategia de crecimiento, han logra-
do posicionarse en el mercado con éxito. Pero además, las 
pymes no solo crean empleo; ya que son espacios donde la 
innovación y la creatividad tienen un mayor despliegue. 

Sin embargo, no podemos sólo idealizar. Según los 
resultados del “Global Entrepreneurship Monitor (GEM) 
2023-2024: 25 years and growing”, estudio que en su ca-
pítulo chileno es liderado por la Facultad de Economía y 
Negocios de la Universidad del Desarrollo, Chile obtiene 
un puntaje de 4.6 en el desarrollo de ecosistemas empren-
dedores, ocupando el puesto 21° en el ranking de las 49 
economías analizadas. Pero cuando vamos al detalle, nos 
damos cuenta de que las altas tasas de actividad empren-
dedora se deben -precisamente-, a la falta de oportunidades 
en el mercado laboral. Un 73% de los chilenos así lo afir-
ma, mientras que un 60% emprende para obtener mayores 
ingresos y mejorar su situación financiera.

Si las pymes y emprendimientos ayudan a las personas 
a mejorar su realidad económica, y de paso contribuyen 
al crecimiento del país, con mayor razón debemos procu-
rar que su impacto sea sostenible y expansivo, y para ello, 
es fundamental fortalecer su entorno a través de políti-
cas públicas que faciliten su escalamiento y promuevan 
la formalización laboral.

Un factor clave para que las pymes sigan siendo el mo-
tor de la recuperación es el acceso a financiamiento. Hoy, 
muchos pequeños empresarios enfrentan dificultades para 
acceder a créditos y herramientas que les permitan conso-
lidarse y crecer. Es urgente repensar los mecanismos de 
apoyo financiero, flexibilizando condiciones y fortalecien-
do la colaboración entre el sector público y privado.

Otro punto fundamental es la digitalización. En un 
mundo donde la tecnología avanza rápido, no podemos 
permitir que las pymes queden rezagadas. La transforma-
ción digital es una necesidad para mejorar la productividad, 
acceder a nuevos mercados y optimizar procesos. La bu-
rocracia también sigue siendo una barrera. Necesitamos 
regulaciones más ágiles, trámites simplificados y una 
institucionalidad que entienda la realidad de quienes se 
atreven a crear nuevas empresas.

Por otro lado, el fortalecimiento de redes y ecosis-
temas colaborativos siempre es esencial. Las pymes no 
pueden avanzar solas; requieren espacios de conexión, 
mentoría y asociatividad que les permitan crecer de ma-
nera sostenible.

Emprender es mucho más que crear una empresa; y 
que una pequeña o mediana empresa tiene un impacto 
muchísimo mayor al de su tamaño. Juntas, tienen el poten-
cial de ser la gran palanca para la recuperación económica, 
pero para que esto ocurra, necesitamos un compromiso 
real desde todos los sectores. La tarea no es sólo de los em-
prendedores, sino de un país entero que debe entender que 
apoyar a las pymes es apoyar el desarrollo, la innovación 
y el bienestar de millones de personas. Con las herramien-
tas adecuadas, serán las protagonistas de una economía 
más resiliente y sostenible.

La buena fama 
y la otra…
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